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I. FINATIDAD DEL ESTUDIO

Desde mediados de los años treinta del siglo XIX, 1a extracción comer-
cial del corcho es uno de 1os aprovechamientos más carac¡erísticos en el
territorio actualmente ocupado por el Parque Natur¿l I-os Alcornocales
(PNA) (l). Hasta el primer tercio del siglo XfX, uno de los productos
comerciales que más interesaban del alcornoque era el tanino, utilizado
para el curtido de pieles por la indust¡ia del cuero de la zona. Este apro-
vechamiento exigía el tratarniento del alcornocal en monte bqio, mien-
tras oue Ia economía comercial del corcho supone la formación de un
monie alto que prolonga el ciclo de vida comeicial del árbol con respec-
to a la opción de aprovechamiento del tanino (Campos, ?002),

La actividad corchera, junto con otras como el catboneo, la obten-
ción de leña o Ia ganadería, han conformado en los dos últimos
siglos en el PNA el paisaje característico del monte alcornocal, y han
dado lugar en España a una de las primeras ordenaciones del monte
condicionando los restantes aprovechamientos que se llevan a cabo
en el mismo. Esto ha permitido combinar los aprovechamientos
comerciales con la mejora productiva de la masa de alcornoques,
aunque no se ha conseguido eütar la deficiente regeneración nalu-
ral del alcornocal motivada por el pastoreo sin restricciones que
todavía hoy se practica.
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El PNA ocupaba en 2002 una superficie total de 770.025 hectáre-
as (2). La superficie de alcornocal (puro y mezclado con quejigos,
acebuches, a.lgarrobos y otras muchas especies) representaba el
48,5 por ciento de su extensión, mientras que otras especies foresta-
les arbóreas representan sólo el 7,8 por ciento de su territorio. Las
restantes especies forestales arbustivas, de matorral y herbáceas (pas
tizales) representaban el 38,5 por ciento de la superficie del PNA.
Los cultivos agrícolas y terreno improductivo (para el crecimiento de
la vegetación) aportaban el 3,2porcientoyel 2 por ciento, respecti-
vamente (cuadro l).

La elevada participación del alcornocal en la superficie total del PNA
supone que la saca anual de corcho sea entre los aprovechani€ntos
forestales comerciales la princioal fuente de renta en el PNA. La can-
tidad y la calidad del iorchó producida en un alcornocal varía
dependiendo de las circunstancias y características de los árboles y
de la zona, sie ndo éstas principalmente la fertilidad del suelo, la bon-
dad del clima y los tratamientos selvícolas que se practican en el
alcornocal. Actualmente, el principal destino -casi en su tota-lidad-
del corcho de calidad alta y media es la fabricación de tapón natural
entero, mientras que el corcho no apto para tapón natural y los resi-
duos de los procesos de transformación se comercializan como cor-
cho a granel destinado a la industria taponera que lo convierte en
corcho aglomerado para usos muy diversos (Montero y Cañellas,
le99) .
La actividad corchera en los Montes Propios deJerez de la Frontera
(MPJ) se lleva a cabo a lo largo de todo el año. La organización de la
explotación implica la realización de trabajos de formación y mejo-
ras del alcornocal (selücultura) en un primer eslabón, y la ejecución
de actividades ordinarias cuyo otrjetivo final es la saca y preparación
industrial del corcho en un segundo y tercer eslabón respectivamen-
te. Las repoblaciones, las entresacas y podas de formación, las cortas
y tratamientos sanitarios y las labores de rozas son las tareas de mejo-
ray capitalización más comunes en el alcornocal. Algunas de estas
intervenciones también se practican en otras especies foresta-les del
PNA, como en los pinares (pinos pinaster, piñonero y radiata), los

(2) Con Ie creación en 200j del Parque Natural d¿I [,stracho, el PNA aio reductda s1L nlpetfcie ocupando m 14
actuali¿ad, una feúcie total de 169.419 ha (Bal¿rín Ofcial da k Junta de AndahLcíú, 20ü), aunque nás
recientennte eI POPN ! PRUC l¿¿ eshman erL 167.767 ha. En ¿ste estud.io se aan a lmer m a¿tnta I¿s he¿hirea¡
de s'Pstli.ie rotal que Poseía eI PNA n el period,o analizad.o (199+2002), Por lo (l1re s¿ manticne ea el t¿xto Ia tuper

ficic dc 170.025 ha, única inlomr'.ió'L disponiblz pm los autorc: dz lz n?etrtciz dcl PNA ¿ist¡ibuüh Pot usos I
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quejigales y algarrobales, pero sólo el alcornocal va a ser estudiado
en esie artículo. Los trabajos ordinarios se dan en la selvicultura, pela
y transporte -correspondientes a la saca-, y, en el caso de que se pro-
duzca én el mismo monte, en la preparación industrial -refugado,

cocido y enfardado- que transforma el corcho en el producto final
que se destina a la comercialización. Al análisis conjunco de estas tres
subactividades -selvicul¡ura, saca y preparación industrial- se le va a
denominar (cadena vertical del corcho", representando a cada uno
de los tres eslabones de la cadena.

El propósito de este trabajo es describir la economía comercial priva-
da defcorcho en un alcornocal de titularidad pública donde se lle-
van a cabo las tres subactividades de la cadena vertical, mostra¡rdo los

dades y las prescripciones señaladas en los proyectos de ordenación
de la masa de alcornocales necesarias para obtenerlo gener¿úi otras
producciones comerciales, como pueden ser la madera y,la leña,. o
ámbientales, como el disfrute de la naturaleza por parte del propie-
tario y el uso recreativo de libre acceso al monte.

síntesis agregada de los resultados económicos de los tres eslabones,
finalizanáo én el apartado 8 con las principales conclusiones del aná-
lisis económico r ealizzdo.

?, ros MONTES DE PROPIOS DEJBRIZ DE tA IRONTTM

Los MPJ, situados en la zona norte del PNA en el término municipal
de Jerez de la Frontera, están formados por los montes La Jarda,
Montifarti, La Gordilla, Rojián, Jardilla, Toronjil, Quejigal y Charco
de los Hurones -constituyendo siete de las ocho fincas un coto
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redondo (3), a excepción de Montifarti, que se encuentra separada
de las otras fincas-, con una superficie total de 7.036 hectáreas. Se
considera que la vegetación y loíusos del suelo de los MPJ son repre-
sentativos del PNA (cuadro l). Al tratarse de un espacio foresta.l
incluido en el catálogo de montes de utilidad pública (MUP), su pro
pietario está sujeto a atarización de la administración regional en
ciert¿s actuaciones previstas en las leyes forestales.
Los MPJ son unos montes de alcornocal característicos de los usos
múlciples del bosque mediterráneo del PNA, aunque para los fines
de este estudio interesa agruparlos en dos actividades. Por una parte,
la que denominamos actividad corchera (selücultura del alcornocal,
saca del corcho y preparación industrial del corcho) y, por otra
parte, los restantes usos que incluyen a los aprovechamientos cinegé-
ticos, ganaderos, agrícolas, de servicios y de construcción de infraes-
tructuras. En este estudio únicamente se desarrolla el análisis econó-
mico de la actividad corchera. No obstante. se Dresentan indicadores
económicos para el resto de actividades ug."gudu, con el propósito
de comparación con la actiüdad corchera.
La superficie agraria útil (SAU) de los MPJ ocupa 6.823 ha -incluye
el suelo forestal (6.642 ha) y el agrícola (f8f ha) (4)-. l,as213hares
tantes de la superficie total de los MPJ se consideran improductivas.
La superficie de alcornocal (SQs) es de 3.295 ha (cuadro l). El des-
corche está ordenado de manera que se ha dividido en l0 partes
toda la superficie de alcornocal de los MPJ. Los alcornoques son
pelados de una sola vez en el turno de descorche de 10 años.
El titular de la explotación es el A¡rntamiento de Jerez de la
Frontera, que gestiona los MPJ a través de Explotaciones de Ios
Montes de Propios Empresa Municipal Sociedad Anónima (EMEM-
SA).I-os MPJ son un monte público por encontrarse incluidos en el
Catálogo de Montes de Utilidad Pública (Boletín Oficial del Estado,
2003). En el conjunto del PNA, el 35 por ciento de los montes son
públicos (5), mientras que el restante 65 por ciento de la superficie
de montes se encuentra en manos de propietarios privados, que en
su gran mayoría son propietarios particulares.

(3) La exqtesión coto redon¿o ind.iüt qu¿ k6 sizte f.ncas que conNqrende est¿n incluid.as n una sokl And¿ ?eri
m.lral, Por lA que a eÍecks de su gestión su Íxopietario opüa eomo si se tuatara de una fnca,

(4) Aunque la: suqeúcies ¿e pastkabs , agríütor san intercamliúblr.' la qr¿ la major parle d.e l¿s Pastzzl¿s
de l¿s MPJ om!.rn suelos arcilksos lrafundos aqtos pora eI cuhito ttr¿azl¿s gr¿lno ) ¿¿ henos,

(5) Los propíetarios públicos presmtes en. el PNA son Ia Junta de Anddlxrda, el Ministeio de 1\4¿dio Amh¿nte )
un guqo d¿ quntmú¿ntos ¿t los nmní.ipios pertmecienEs al ¿na d¿ in|luencia loc¿oe¿onómica del PNA En algu-
nos Ltos, ¿s@s montes son gestionados a. tzntós dt co¡Lú"niat ¿on h adrninistración amlritnlal r¿gional e in¿hso
mdinnte a¿aerdns drn particüktr¿s (Bolrrí Ofcial ü bfunta d¿ An¿ahteía 2m4L
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Cuadro l

usOs DEL su[10 Y\IGETACION DEL PARQUE NATURAI LOS ALC0tu\OCArlS
YDE LOS ]IIONTES PROPIOS DB IERIZ DE L{ IRONTIR{

Clase
Pafoue Nalufal Los Alcofnocale8 Montrss proplos Jerez de la Frontefa

Superflcle (ha) Porcentale (cÁ) supertlcle (ha) Porca aje (%)

Forestal 1 6 1 . 1 8 4 94,8 6.642
Alcornocal a2.462 48,5 3,295 46,8

Quejigal 6 291 170 , ¿

Acebuchal 3.060 1 , 8 1 .072

Repoblaciones (') 3.911 2,3 62 1 , 0

Matorral 38 766 22,8 1 . 1 2 2 16 ,0

Pastizal 26 694 921 1 3 , 1

Agrícola 5.441 1 8 1 2,6

Olros 3 400 2,0 2 1 3 3,0

Total '170.025 100,0 7.036 100,0

(') Bepoblaciones de p¡no pinaster, pino rad¡ata, eucallpto. algarobos y otras espedes foreslales arbóreas.
Fuenle: Elaborac¡ón propra sobre la base de Campos (2002)

La principal característica que distingue a un Propietario particular
de un propietario privado industrial es que, como se señala en
Campos et al. (2004a) , el primero Puede llegar a estar disPuesto a
aceptar menores tasas de rentabilidad comercial que las derivadas de
otros activos alternativos de inversión, e incluso a soportar pérdidas
de renta comercial en la gestión de sus alcornocales, con el fin de
poder disfrutar de los bienes y servicios ambientales privados (6) que
le proporciona su monte, los cuales consume en forma de disfrute de
la ganadería, la caza, el paisaje y, en algunos casos, como símbolo de
elevado status social, enre otros muchos. Desde el punto de vista eco-
nómico, el valor capital de estos servicios ambientales privados se
incorporan en el precio de mercado del monte alcornocal.

Una reciente encuesta de valoración contingente representativa de
los propietarios particulares del PNA pone de manifiesto que más
del 30 por ciento del precio actual que pedirían por una hectárea de
alcornocal estaría justificado por los servicios ambientales privados
que autoconsumen (Campos et aL,2004a). En el caso de propietarios

(6) Se dmorni.na senticio anlbinnta¿ prita(lo 4L to'lor m,7ú1no de renta de Mpital quc n proP¡etano-

bat Liarlar estano disl)uerto a deiar de ganor lct no colorur su dinero ino?rlido F¡t el nonlP alrcrnoca['m 
otro a¿lito real o linancie¡o alterna-üuo, i a:í no peruler el d'isfute pqsonal ) fdlniliar (lue les prF

porciona su fropieda¿ nistica.
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no-particulares, ya sean estos públicos o privados, este autoconsumo
de servicios ambientales privados no se "aprovecha". Por tanto, en el
caso de los MPJ la renta ambiental privada no existe por ser un
monte público. Sin embargo, en una situación hipotética de compra-
venta, el precio de mercado de los MPJ capturaría el valor de esos ser-
vicios ambientales privados apreciados por el supuesto comprador
particular.
La selvicultura del alcornocal en los MPJ es incentivada por la admi-
nistración pública mediante las subvenciones de las rozas de mato-
rral y las répoblaciones de alcornoques y algarrobos. Como las sub-
venciones no forman parte de la renta del conjunto de la sociedad,
se hace distinción entre la renta de los MPJ a precios de mercado -no
considera ni las subvenciones, ni los impuestos ligados a la produc-
ción- y la renta a coste de los factores. Esta última incluye las subven-
ciones netas de impuestos ligados a la producción.
Las cifras de la selvicultura se presentan en euros por hectárea de
alcornocal (€ /ha de SQs), y las de las saca y la preparación industrial
del corcho en euros por quintal castellano de corcho (€/Qc) (7), Si
estos datos de la acrividad corchera se integran con los del total de
las actividades de los MPJ, se presentarán en euros por hecárea de
superficie agraria útil (€/SAU). En el caso de que se presenten ta.sas
de rentabilidad, éstas aparecen expresadas en porcentaje del capital
total inmovilizado en todos los aprovechamientos de los MPJ.

3. METODOTOGÍA

El análisis de la renta total comercial orivada de la cadena del corcho
en los MPJ se realiza aplicando la metodología del Sistema de
Cuentas Agroforestales (CAF) (Campos, 1999; Campos, 2002;
Campos y Rodríguez, 200?; Caparrós et aI., 2003) .
En la cuenta de producción de los MPJ el valor residual es el margen
neto de explotación, obtenido por la diferencia entre la producción
total y el coste total. El coste total (CT) incluye la mano de obra
(MO), el consumo intermedio (CI) -materias primas y servicios- y el
consumo de capital f¡o (CCF). Este último incluye los consumos de
capital fdo directo -ocasionado por las actiüdades tanto en el ejerci-
cio contable, como por inversiones de ejercicios anteriores (amortr-
zación histórica)- y general. La producción total (PT) se compone

(7) Un quintal cast¿Uano equxvale a 46 ki.hgrdmos (fu). En d easo cle k saca se &pres&a en € /Q. ¿e .orcll.a
u¡¿e ) en el caso de la Fepc'r&cún en €/Qc tla .nrcha seco.
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de la producción intermedia (PI) y la producción final (PF). La pro-
ducción intermedia (PI) es aquella producción del ejercicio -corcho

extraído y recursos de pastoreo- que se reemplea en el proceso pro-
ductivo con el fin de obtener bienes y servicios de producción final.
La inversión de producción final interna (IPF) -realizada por los
propios trabajadores de los MPJ, es valorada por su coste (8), sin
inch-¡ir las amortizaciones históricas-; las ventas de producción final
(VPF) presentan el valor a su precio de mercado de las producciones
del ejercicio efectivamente vendidas; y las existencias de producción
final (EPF) ofrecen el valor imputado a precios de mercado de los
bienes producidos en el ejercicio que permanecen en la explotación
al final del período. Los tres grupos de producciones finales citadas
no incurren en dobles con tabilizaciones. La producción total se ve
afectada por la doble contabilización de la producción intermedia,
al estar esta última también incorporada en el valor de la producción
final. No obstante, como la producción intermedia se contabiliza en
el consumo intermedio de ü actividad que se beneficia de su reem-
pleo, el margen neto de explotación (MNE) de la actiüdad y de la
éxplotación no se ven afectados, por lo que no existe doble contabi-
lizáción del MNE, siempre que este último sea obtenido por la dife-
rencia entre la producción total y el coste total de la actiüdad corres-
pondiente (9).

tación y las de conservación de infraestructuras y mobiliario mecáni-
co (maquinaria, aperos y utillaje) que se emplean en las diferentes
actividades. Para realiza¡ un análisis económico completo de la acti-
vidad corchera en los montes también hay que tener en cuenta las
inversiones forestales y en infraestructuras llevadas a cabo en el pasa-
do y aún pendientes de amortizar. Estas inversiones históricas reper-
cuten en una amortización que tiene efecto en el proceso producti-
vo actual y que por tanto debe ser incorporada en el análisis econó-
mico. A estas amortizaciones se les denomina consumo de capital fijo

(8) Al no haúcr e esle ceto lrabajos ftaizados por lercaros en lns iau¿rsúncs Jor¿slabs, no hal tna¡gn ,ulo de

¿,pbtealtn. Si lo hubiera, lA Plod1'¿cion se úlaraia @mo ¿l cost¿ -s.n xnchlir las anortaaci¿n s lltsthíces' Ít1is

¿l ñatEn nett ¿¿ e4)bte¿nón.
(9) Sin enln go, Pela et conjunto ¿e la exllotadón el nllrg¿n neto de explotacün agrgdo tarnt ión Pu¿dc estr

,¡aú¿ Por h ¿ilercnda enw la produceión rtnal ) el cosle sin inclut el1'alor ¿el reempbo.

¡ lti¡ f" ait itt ,a';" ae ab @st7 se ha r¿al^ado stg¡tiendo un dlloio d¿ rcforlo at f,oporcún aI ¿oste total d¿

Ies actfuidad¿s que se wn ¿¿Jecla¿B for los gaslos gotamla y tb consemación
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histórico (Campos, 2002). Este coste indirecto de las inversiones his-
tóricas y de los gastos generales y de conservación, junto con el coste
directo de las restantes actividades, permite la estimación del coste
total incurrido en el período contabie considerado en el monte.
La estimación de la renta total comercial privada de los MPJ implica
considerar los r'alores de 1a renta de explotación y la ganancia de
capit a coste de los factores, es decir, incluyendo las subvenciones
netas de impuestos ligados a la producción y los bienes de capital
fijo. La cuenta de producción permite estimar el valor añadido neto
(VANp.) a precios de mercado, que se distribuye entre la mano de
obra (MO) y el beneficio de explotación de mercado (MNE) (I1). Si
al MNE se le suman las subvenciones de explotación netas de
impuestos ligados a la producción (SEN) se obtiene el excedente
neto de explotación (ENE). Estimado el ENE se dispone de la infor-
mación necesaria para estimar el valor añadido neto (Vr\No.) a coste
de los factores, como reflejan las siguientes identidades contables:

V;\N.'= ¡46 + ENE = MO + MNE + SEN = MO + PT - CT + SEN = PT
- CI - CCF + SEN,
VAN* = Y41qo- * 5g*,
PT = PI + PF = PI + IPF + \?F + EPF.
CT: CI + MO + CCF.
MNE = PT_ CT,
ENE=MNE+SEN

El valor añadido neto (Vi{N.r) a coste de los factores es la renta de
explotación privada, pero no es toda la renta privada de los MPJ, ya
que para obtener la renta total privada (RT"¡) es preciso conocer la
ganancia de capital privada (GC.¡). Esta última depende de las reva-
lorizaciones de capital (Cr), destrucciones de capital (Cd) y subven-
ciones de capital netas (SCN), corregidas por el consumo de capital
fijo (CCF) con objeto de evitar su doble contabilización (12), ta1
como se muestra en las siguientes identidades contables:
RT.¡ = V.AN.¡+ GC.¡ = ¡46 + ENE + Cr - Cd+ SCN+ CCF = MO +
RCcf,

RC.¡ = ENE + GCcf = ENE + Cr - Cd+ SCN+ CCF.

( I I) En ks MPJ tod.o el úab&jo es asabiado J, por ¿llo, ¿l MNE es to¿o A nnh d¿ arpital
(]q n CCF etttt collsid¿ro¿o at ?l aólculo d¿l ulot (rñadi¿o n4o e, imll ild,nrnta, tarnbiin en ta estirrncrin d¿

ta rauatniza¡;ón d.ct t¿lpitat [4o (CF)

90



Eco¡tomía comercialpr¡vada delcolcho. Análisis de los Montes dD Propios deJerez de la Fronlem

Los datos utilizados en este estudio corresponden a un año medio
tomado del período 799+2002, a precios de poder adquisitivo de
2002, y simulan una situación de estado estacionario y precios cons-
tantes en el futuro. El estado estacionario implica asumir que la
inversión de capital -ya sea por cuenta propia (interna) o por cuen-

cha, por el carácter público del propietario' Sin embargo, hay que

a cabo una economía social se traduce en el mantenimiento de una
demanda de mano de obra superior a la qu€ se precisaría si el obje-

los visitantes de libre acceso y el gasto público asociado a este uso
recreativo, así como el gasto de la administración pública destinado
a la lucha contra los incendios forestales, ambos en el PNA (Campos
et aL.,2005a; Campos et aI.,2004b).

Se considera que el gasto público relacionado con los incendios
forestales se debe atribuir enteramente a los aprovechamientos selví-
colas de las especies forestales arbóreas, arbustivas y/o de matorral.

(13) Fila situ(lción ¿e estado estacianario no se ha simul¿tdo on dos a¿t;utdadcs. F'n Ia cincgeüca, aLno ¿ono.¿r

se ¿on suj.cientc !)ncisún hs lobl\cion¿s ¿e ciTuos, corzos, s¿ han tonrd¿o los dLlos r¿úl¿s de 2002, año en el que

s¿ eonsideru que se hr, atcanza¿o na situ\ción eslable n el n\úmtro tolal de cieruos, aunque quizás ésle na sería el

caso r¿sbecb'a la eshtehrn ¿¿ 41ad¿s, Fn h s¿11)iatlb.1rd, Ias relorestat:ion¿s tamfoco se han nümatnaio' ¡a que

no se ha tenüa en anenta eI cicl¡ .on t¿t¡ ¿e dna del ¿LÍl)ol, sino solansLta ¿I p¿tiodt d2 creciniento lnsta que akLfl

zn l¿ nnd.tncz ñ¡l¡ol aduhd.
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En el PNA, al margen de las intervenciones que a título particular
ejecutan los propietarios privados, las principales actuaciones en
materia de prevención, vigilancia y extinción de incendios o defensa
contra incendios forestales son realizadas oor la administración
ambiental andaluza y están representadas por el Plan INFOCA. En
Campos et al. (2005a) se ha calculado el coste por hectárea de super-
ficie arbolada y de matorral (SAM) que supone el Plan INFOCA en
el PNA en 2002. Este coste (14), que se admite que se encuentra aso-
ciado únicamente a los aprovechamientos selvícolas, no es soportado
por los propietarios del monte, pero debe ser incorporado en el aná-
lisis económico del proceso de obtención del corcho desde la pers-
pectiva del conjunto de la sociedad. Si en ausencia del Plan INFÓCA
los propietarios quisieran mantener los actuales niveles de produc-
ción de corcho tendrían que asumir este coste de prevención y lucha
contra incendios forestales. Plantear un análisis de la economía
social del monte exigiría incorporar este coste adicional de lucha
contra incendios forestales, pero no hay que considerarlo en el aná-
lisis de la economía comercial privada del alcornocal, aun cuando,
como en el caso de estudio presentado, el monte alcornocal sea de
titularidad pública.

4. PRIMER ESIABON: LA SELVICIILIUM REAI DEt ALCORNOCAL

El cuadro 2 muestra las tareas de la selvicultura oue se han llevado a
cabo en los MPJ en el período considerado y los iesultados económi-
cos de las citadas tareas,
Uno de los tratamientos que se creen más necesarios emprender en
los MPJ son las reforestaciones. En este caso particular, no se han
seguido los criterios de valoración que se han aplicado al resto de
méjoras forestales por cuenra propiá. Por el ladó del coste, se han
tomado los costes medios reales de las reforestaciones de alcornocue
en el período analizado. Por el lado de la producción, se ha conside-
rado el incremento de valor del vuelo correspondiente a un año,
dependiendo del año de inicio de la plantación, Este incremento se
ha calculado considerando el valor oue alcanza el alcornocal cuando
llega a su madurez (Campos et al. 2d03a) (15). La diferencia entre el

(14) EI Pkn ILTOCA rcnliza inuetsiones n inÍa$ttlt.luas ¿n ¿l mante, (ula.ost¿ queda rcflejado tanrl).én en
la lñdutción d¿L mante omo inuerciones m infra¿stnrctuar Por rumla prolia, J en ¿onr¿tu¿ncia dicha: inuüs¡c.
nes s¿ exdulen tanto ¿¿l coste (gasto) ¿ono de la Podlución (in ¿'lion d¿ P¡oduecion fr!.I) del gasto lnLúico d.el
Plan INFOC^ rekido ú bs in cnnús lorestuh:.

(15) Se asune que ¿l prztio decunallo for los Propi¿trnios Patti lares 
"n 

Ia alausta ¿¿ ualoft.ción ¿ont¡ngeÍte
que úl¿anzaría tu nnnle ahomocaL m 2002 m el PNA se @r"r'spond¿ &n el plzcio d¿ un akotno@l madno.
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valor del alcornocal adulto y el valor de la tierra en el momento ini-
cial de la plantación -valor del matorral- se ha repartido entre los
años del cñlo teniendo en cuenta la proporción del gasto anual dedi-
cado a la reforestación según los datos proporcionados por una sel-
vicultura ideal desarrollada por Montero et al (2005\ y Czmpos et al'
(2005b).
La roza de matorral es la actividad selvícola más importante en el

conjunto de las mejoras forestales ejecutadas en los MPJ en el perío-

¿o igg+ZOO2. En él caso del PNA, las precipitaciones en la zona de

estudio -con una banda que oscila de los 800 a los 1.000 milímetros
(mm) anuales- hace que el matorral se desarrolle con relati\a rapi-

dez y que las rozas tengan mayor presencia que_en_ olras zonas de

alcoínócales españoles, como puede ser el caso de los alcornocales
ade hesados de 

'Exremadura 
(Óampos, i992 y Campos et al. 2003b) .

En los MPI se realiza una roza totalmanual y su interés es facilitar el

descorchel aumentar la producción de pastos ¡ además, favorecer la

lucha contra la propagación de los incendios forestales.

La poda de formación permite ir dando forma al fuste del árbol, de
-utr..u que se pueda óbtener una mayor cantidad y mejor calidad
comercial del corcho extraído.

Otras mejoras forestales realizadas han sido las cortas de deshecho y

sanitarias-, los tratamientos fitosanitarios y despedregado de suelos'
Una descripción más amplia de estos y otros tratamien tos selvícolas
del alcornócal se pueden encontrar en Montero et al- (2005) y

Campos et aI. (2005b). El objetivo final de_ estas actuaciones es crear

las cóndiciones óptimas para llevar a cabo la extracción y el transpor-
te del corcho a pie de cárril, así como garantizar la buena salud del

alcornocal, lo que determinará la mejor o peor calidad del corcho

extraído, aunque 1a calidad comercial sigue siendo todavía una

característica muy dependiente de la genética y del tipo de estación

(zona) .

La cuenta de producción de la selvicultura (cuadro 2) registra el cre-

cimiento bruio natural (CBN) del corcho como una producción del
año. Este CBN del corcho se valora a precios en pie descontados
según los años que hacen falta para alcanzar el siguiente turno de
de-scorche. Por tanto, rePresenta el valor actual de la cantidad nueva
de corcho que ha sido éxtraída o va a ser extraída en el futuro. La
cuenta de pioducción presenta como producción intermedia la frac-

ción del Cbtrl que ha sido extraído en la parcela que ha alcanzado el

turno de descórche (10 por ciento), y como existencias de produc-

ción de final a las restantes fracciones de CBN que permanecen en
pie al final de período (90 por ciento). De la selvicultura se derivan
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otros aprovechamientos asociados al manejo de la masa de alcorno-
ques que aparecen como producciones conjuntas del corcho. Este es
el caso de la leña, que aún sigue siendo un aprovechamiento de cier-
ta importancia en los MPJ y cuya obtención implica la separación del
corcho al que se encuentra adherida, El corcho obtenido de este pro-
ceso de separación es denominado localmente curruca -corcho de
invierno- y se emplea habitualmente en la fabricación de corcho
aglomerado. En el cuadro 2 se muestran los costes asociados a dicha
actividad y los datos de venta de leña, que en este caso se refiere úni-
canente a la que procede de los alcornoques muertos y decrépitos.
Más de la mitad de la producción total de la selücultura del alcorno-
cal se debe a las existencias de producción final -un 63 por ciento-,
mientras que las inversiones en mejoras forestales (16) alcanzan el 25
por ciento. El restante l2 por ciento se reparte entre las ventas de
productos finales -leña y curruca- y la producción intermedia, Del
conjunto de mejoras forestales, hay que áesucat la aportación de las
rozas de matorra.l, que suponen el 67 por ciento del valor total de
€stas mejoras.
En lo que se refiere al coste total, la mano de obra y las amortizacio-
nes históricas representan algo más del 95 por ciento, relegando a un
papel marginal en esta fase de la cadena al coste de consumos inter-
medios de servicios y materias primas. Por tanto, la selvicultura es
una actividad muy dependiente de mano de obra y de las mejoras lle-
vadas a cabo en el alcornocal en el pasado. E1 gasto total de mano de
obra supone 48,03 €/ha de SQs y el consumo de capital f{o
b2,18 €/ha de SQs. Este coste tiene sentido en la medida en que las
intervenciones selvícolas realizadas en el pasado son necesarias para
que en el presente el monte alcornocal goce de buena salud y pueda
alca¡lzar los niveles de producción fisica que tengan interés económi-
co.
El saldo de la cuenta de producción es el margen neto de explota-
ción (MNE), que representa la retribución parcial privada al capi-
tal inmovilizado en la selücultura del alcornocal. En este caso, esta
retribución corresponde únicamente al propietario de los MPJ, ya
que todos los trabajos son realizados por la empresa municipal
(EMEMSA) y no hay contratación de servicios de terceros. La cifra
alcanzada por el MNE es de 105,39 €/ha de SQs. Este MNE positi-
vo se debe principalmente al CBN del corcho que, aunque no

( 16) EI alor dz las inú¿nioncs en n4oús for¿:talcs se ú'-r¿slnndc an eI usrz ¿e su 4ear.aón inaLnido pú
EMEMSA.
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tenga asociado ningún coste en el cuadro 2, se obtiene cada año
por la existencia de un determinado nivel de coste en el resto de
trabajos de la selvicultura. Por tanto, el dato del MNE que hay que
tener en cuenta en el cuadro 2 es el del coniunto de intervencio
nes selvícolas, ya que considerar el MNE de u"na intervención aisla-
da de la selvicultura no tiene sentido económico en este caso, pero
sí al agregarse.
Se ha estimado que en el período 1994?003 en los MPJ crece y se
extrae anualmente una media de 4,19 Qc/ha de SQs, ya que se
asume una situación de est¿do estacionario (17).Junto con el cor-
cho, otras actividades y usos como la cinegécica y el autoconsumo de
servicios ambientales privados explican el precio que alcanza actual-
mente una hectárea de alcornocal en el PNA. Se ha estimado
mediante una encuesta que el precio de la hecárea de alcornocal
puro, o mezclado con otras especies, sin considerar las infraestructu-
ras alcanza 10.370 €/ha de SQs, mientras que el precio de una hec-
tárea de tierra considerando todos los usos del suelo del monte sin
infraestructuras baja hasta 1os 9,615 €/ha, Las infraestructuras cons-
truidas suponen un incremento del va-lor de una hectárea de la finca
en su conjunto de 43,28 €/ha d.e SAU. El precio medio de la tierra
sin infraestructuras ha sido declarado por los propietarios particula-
res encuestados en el PNA (Campos et al.,2004a), por lo que lleva
incluida la valoración del autoconsumo de los serücios ambientales.
Aunque en los MPJ no se aprovecha el autoconsumo de estos servi-
cios ambientales privados, el potencial comprador estaría dispuesto
a pagar por el disfrute de dichos servicios, por lo que el precio de
mercado de los MPJ llevaría incorporado el valor capital de los servi-
cios ambientales privados.

5. SEGIINDO ESTABON: IASACADE CORCHO

La actividad de la saca de corcho se realiza entre el 15 de iunio v el
l5 de agosto, adelantándose en los años de sequía y retiasándbse
aquellos años en los oue el mes de iunio sea más frío de lo normal
(Montero y Cañellas, 1OOO¡. At turnó de descorche en el PNA oscila
entre los 9 y l0 años, aunque dependiendo de algunas condiciones
climáticas o de precios del corcho desfavorables puede ocurrir que
en un sitio no se descorche en su turno correspondiente. En los MPJ,
cuyo turno de descorche es de l0 años, la producción de corcho está

(I7) Estu hipót¿sis tare¿é d.e reaüs\no, :J¿ qr¿ se txene constatado fte en ln úh.ina sdm ¿onplela d¿ los MPJ ha
¿ismi,nuido signilicathañ"nte -¿asi xm 20 por darto- el corcho ¿xlraí¿o ¿onesfecto a li dé¿ada anl¿rior
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ordenada por parcelas, denominadas tranzones. Así, cada año se des-
corcha en un grupo de tranzones dejando que en el resto de nueve
parcelas el corcho crezca hasta alcanzar el turno establecido de 10
años en cada una de ellas sucesivamente. En el caso de los MPJ, la
saca de corcho supuso en el período 19942003 -correspondiente a
un turno de descorche de 10 años- un rendimiento anual medio de
4,19 quintales castellanos (Qc) (18) de corcho rerde (19) por hectá-
rea de alcornocal (Qc/ha de SQs).
En el proceso de extracción del corcho que se lleva a cabo en los MPJ
se distinguen dos prot¡gonistas singulares: los descorchadores
-denominados 

"hachas"- y los animales de carga. El descorche, acti-
vidad tradicionalmente conocida como Dela. se realiza de forma
manual con hachas y con palancas de madera que se emplean para
despegar el corcho del tronco del árbol, aunque en ocasiones se uti-
liza el mismo mango del hacha, Esta operación requiere de una
mano de obra especializada (20) que la ejecute con precisión, ya que
en caso de no realizarse correctamente puede ser perjudicial para el
alcornoque y la calidad comercial del corcho, al producir heridas al
alcornoque con el hacha que dañen su capa generatriz (Montero y
Cañellas, 1999).
La orografia del terreno característica del PNA, y en concreto de los
MPJ, hace que la actiüdad de transporte del corcho desde el arbol
hasta el carril se haga con mulos, y, por lo general, el transporte
desde el carril hasta el patio de la nave de preparación industrial se
realice con vehículos. Esto imolica un mavor coste de la saca de cor-
cho con respecto a otras zonas de la península Ibérica donde el terre-
no es más llano y se puede acceder a pie de alcornoque directamen-
te con vehículos, como es e1 caso de muchas dehesas extremeñas
(Campos, 1999). La actividad de transporte del corcho desde el
árbol hasta el carril es conocida tradicionalmente como arriería.
El corcho que se obtiene de la saca en los MPJ, denominado corcho
aerde, se pesa antes de las 24 horas posteriores a ser extraído en

()E) Se prefere el uso rle eslú nuia¿ kulicional por sar su utiüzación habituaL en el sedor corchao. Un quin-
krl Mstcuano equivab a 46 hil¡g)¿nos (lq). En eL easo de I¿ sam sc sxlrcsüa an €/Qc tle conho aerde I en eL nso
dc kt lre[aracíón m €/U d¿ torcho seco.

( I 9) Sc ¿enomind ürcho terd¿ úl rea6n exkaída deL árbol quc ie deqosira a fi¿ d.¿ carri[ Pdra s1L pesacla en mcnos
d¿ 24 lnras. El cnrcho uade Pier¿e feso J ti¿nd.e a e:rtabiüzars¿, lasantlo a corcho scn, nn una pér¿ida d.e e¡Ltre el
12 lor cimlo ) cl l8 por ci¿nto de &t lesa enae ¿.

(20) Hq se ¿lispone d¿ una henamienta mecániü1 que pt¡mite k¿ extraceión d.¿l corcho Lsta innou¿ción téLníca
no ha r¿¿ucid.o Por ¿l moment¿ ¿[ toste d¿ sacq aunqu¿ Petmite N¿istribuir a to largo d.el año algm6 ¿e la.s u¿reas
qte se íntrad.ucen con ln nueua t¿rnobgía Otra wntaja d.¿ la mecatLüacíón d.e k seca d¿ cor¿ho es que no rEuierc
¿ e d e s c 0r. h ad m¿ s e s! e ci a,üza d¿ s
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forma de planchas, y lleva incorporado el peso de la humedad
correspondiente a su estado fisiológico antes de la pela. Una vez
transportadas, las planchas de corcho se apilan en el patio de la nave
de preparación el tiempo que sea preciso hasta su cocido.

La mano de obra tiene especial interés en la fase de la saca de cor-
cho. En el cuadro 3 se muestran el conjunto de categoúas de las per-

subactividad considerada por separado -pela y arriería-.

Cnadro 3

Ír'lltcts rr rmno vcosTl D[ L{ I,taNo DE oBM D[ L{ PELA YAIRIERí{ DEL coRCHo
EN LOS I,I0NTES DE PROPIOS DEJERIZ PARA UN ANO M[DI0

(PRrCrOs EN P0D[R ADQUISITIVO D[ ?002)

Clase
fempo de nano ds obra Cosle de mano de obfa

h(aYOG(b) % €(cYOc v.
Pela o,41 100,00 5,27 100,00

Hachas o,27 66,95 3,54 67,0

Apoyo 0,03 6,73 o,47 4,92

Rajador 0,o2 8 , 1 3 0,24 4,62

Becogedor 0,08 18,52 0,91 17 ,31

utros 0,01 1,67 0 , 1 1 2 1 1

Arriería o,23 100,00 2 ' J '100,00

Arr¡ero 0 ,17 71,56 65,59

Ft6 l 0,06 27,19 0,73 32,19

Otros (d) 1 ,25 0,05 2 2 2

Saca (pela y arriería) 0,64 7,54

(a) hr horas empleadas de mano de obra asala ada
(b) Qc. quinlal caslellano 146 kg) de cotcho verde ex aído
(c) €: euros en poder adquisitivo de 2002
(d) Valor no significaiivo: valor inferior a 0,01.

En las tareas relacionadas con la pela, son los haehas los que agluti-
nan el 67 por ciento de las horas trabajadas, con un porcentaje del
valor total de esas horas trabajadas muy similar. En un segundo
plano, se encuentran los recogedores y rajadores que concentran el
25 por ciento de las horas con un porcentaje del valor ligeramente
inferior -un 22 por ciento- (cuadro 3). El mayor valor del trabajo de
los hachas en los convenios laborales puede deberse a que las tareas

98



Economía cornerDial pr¡vada dej corcho Análisis de los []lonles de Propios de Jerez de la Frontera

que realizan requieren mayores niveles de precisión y habilidad, es
deci¡ se trata de trabajadores más especializados. Las restantes per-
sonas que participan en esta actividad, agrupados en las categorías
üpo)oy otros (21), concentran las restantes horas de trabajo anual.
En lo que se refiere a la arrieria, los arrieros son los que más trabajo
aportan, con el72 por ciento de las horas, mientras qlue los fiela con-
tribuyen con las horas restantes -un 27 por ciento-. Este reparto de
horas está muy cercano al reparto del valor del trabajo, si bien en el
caso de los arrieros el porcentaje de valor total está por debajo del
tiempo trabajado -66 por ciento frente a72 por ciento- y en el caso
de los fieles por encima -32 por ciento frente a 27 por ciento- (cua-
dro 3). La aportación de los restantes trabajadores es marginal.
Hay que destacar que en ambas subactividades -pela y arriería- son
los maquinistas y tractoristas los que tienen un mayor valor unitario
del trabajo, pero su participación es muy marginal, representando
conjuntamente el 1 por ciento de las horas uabajadas en ambos
casos. Si se comparan los resultados ofrecidos por las dos subactivida-
des, se observa que el peso de Ia pela es superior al de la arriería
tanto desde el punto de vista de horas trabajadas como desde el
punto de vista del coste del trabajo.
El cuadro 4 muestra los principales indicadores económicos asocia-
dos a la cuenta de produición áe la saca de corcho. Tocla la produc-
ción que se obtiene de este segundo eslabón de 1a cadena es consi-
deradá como producción interñredia (reempleada) , ya que el corcho
extraído será reutilizado en el tercer eslabón de la preparación
industrial como materia prima propia de los MPJ. Este corcho extra-
ído se valora por su precio a pie de carril y se le ha imputado un valor
de 52,17 €,zQc de corcho unde.
En lo que se refiere al coste total, el consumo intermedio represen-
ta más del 65 por ciento debido a que el valor en pie del corcho
extraído entra en este eslabón como materia prima propia. Este cor-
cho extraído es registrado como un coste de producción en curso
utilizada por un valor en pie imputado de 40,64 €/Qc de corcho
aerde. La mano de obra supone un mayor coste en la actividad de la
pela que en la de la arriería -un 82 por ciento frente a un 18 por
ciento-, pero en el conjunto de la saca no supera el 30 por ciento
(cuadro 4). El consumo de capital f,1jo no tiene un peso relevante en
el coste total de la saca de corcho.
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Cuad,ro 4

0UENTA DE PR0DUCCION D[ IA SAC{ D[ CORCHO EN LOS M0NTES PROPIOS DEIRIZ
?AM LTN NO MIDIO (PRICIOS EN PODIR ADQUIffIVO DE 2OO2)

Unidad: €/Qc(1) de corchorutu trtnílo

El coste ordinario de la saca es de 22,93 €/Qc de corcllo aerde, que si

se le añade el precio imputado del corcho terdz en pie restlta un coste

de 63,57 €/Qc de corcho uard¿ extraíd'o a pie de carril. Este coste esti-

mado del corcho extraído supera en 11,40 €/Qc a su precio de mer-

cado imputado a pie de carril anteriormente señalado (22).

6, TERCER ESIABÓN' PruP,qruCIÓN INDUSTRIAT DEL CORCHO

El eslabón de la preparación industrial del corcho comienza con el
proceso de refugado a pie de carril o en el patio de la nave de pre-
paración. El refugado consiste en clasificar el corcho seco (23) en dos

categorías: refugo -incluyendo en esta categoría el bornizo- y tapo-
nablé. Este último es el único tipo de corcho del que una parte del
mismo es vendido en fardos después de ser cocido, mientras que el
resto se vende como corcho a granel -que posteriormente es tritura-
do por la industria taponera- junto con las aparas y plantillas. Estas

últimas son los desperdicios derivados del proceso de recortado pos-

(22) Co'no ¿t P,zcir de tercado tlol tatho en l>ie ¡ a pí2 ¿¿ &f,tl se ha inqutodo sobre b bús¿ ¿e datos olaales

j .te 
".ntfeuisttLt 

a np tos de la z!rn&, Ios b¿nert.ios o ltts fa.Jidas ¿ttinadts d¿ los rlos lr¡¡it¿.o\ Pno]ntus d2 la ¿¿de-
'na 

de corcho után iuj*os a ince dumln¿, ), fot esle motil1o, Io mismo ¿tebe dec 'e d. Ia fr+nraáón indushrel

(2J) Se estina qie en las MPI el tm¿ho wnl¿. banscurridas unas setnanat ¿¿sdc su erba¿ción, lictdc un

12,5 lor cimta d.¿ ;u p¿so l)or fi¿i(t4 ¿, hun¿d,l¿ ) residuos- A esf¿ corcho s. Iz denomína n ¿'1' ¿sÍ¡It a 'o1rho

Clase Pela Afflerfa Otros Saca de cofcho

Producción intermedia 52 ,17 52,17

Coste total 3,62 0,04 63,57

Mano de obra 13,55 2,47 0,03 '16,45

Consumo intermedio 42,29 0,45 0,01 42,75

l\¡alerias pimas 0,60 0,04 0,01 0,65

Servicios 1 ,05 1 ,46

Corcho en p¡e 40,64 40,64

Consumo de capital f i jo 4,07 0,30 4,37

Ivlargen neto de explolación -7,74 -3,62 -0,04 11 ,40

(1) Quhral castellano (46 kg)
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terior al cocido de las planchas. Una vez que las planchas de corcho
considerado taponable entran en la nave industrial se cuecen en cal-
deras de agua durante poco más de una hora a 100-1054 C (Montero
y Cañellas, 1999). Después del cocido, el corcho es recortado, para
eliminar los bordes excesivamente porosos, y enfardado. Los fardos
de corcho son apilados en el exteri,or de la nave industrial. De esta
manera, al final de los tres eslabones de la cadena se han obtenido
unos productos finales en forma de planchas enfardadas, refugo
crudo o cocido, bornizo y desperdicios -aparas y plantillas-.
La preparación industrial del corcho en el propio monte alcornocal
exige al propietario un considerable volumen de capital inmoviliza-
do en el monte con el fin de disponer de una nave industrial, de una
caldera para el cocido, de recortadoras y de otro utillaje necesario en
el proceso de transformación e indus¡riahzación del producto, ade-
más de la materia prima del corcho extraído. El cuadro 5 muestra las
producciones y costes de este último eslabón, desde que el corcho es
clasificado hasta que sale de la nave enfardado y a granel.

Cuad¡o 5

CUTNTA DEPRODUCCION DE IA INDUSTRIATIZACIO},( DEL CORCHO [N LOS MONTTS PRO-
Pr0s DEFRIZ PARA UN tu\O i,rlDr0 (PRICI0S EN P0D[R ADQUTSTTTVO DE 2002)

Unidad: €/Qc(l) de corcho sen frtfaral,o en la nare indusÍial

Las únicas producciones del eslabón de la preparación industrial
registradas son el corcho enfardado y a granel. Este corcho puede
ser vendido en el mercado o temDoralmence almacenado en la nave.
En este caso, se ha asumido que it t00 por cien de la producción en

Clase Clasifi-
cación

Transporte Coc¡do
y rccortad€

Conerc¡a.
lización Oros Total

Venta de producción final 72,26 72,26
Coste total 0,90 98,46 0,3s 103,30
Mano de obra 0,42 1,08 26,77 o,22 30,35
Consumo intermedio o,04 0,34 65,95 0,37 0,09 66,79

Materias pr¡mas 0,01 0,05 0,05 0,04 1 2 4

Servicios 0,03 0,29 o,32 0,05 , 7 4

Corcho seco exlraído 62,76 62,76
Consumo de capital fijo 0,04 0 ,14 5,74 0 , 1 6 0,08 6 , 1 6

Margen neto de explotac. -0,90 -1,56 -98,46 70,27 -0,3s -31,04

(1) Quintal castellano (46 kg)
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este eslabón de la cadena son ventas de producción final, con un
valor de 72,26 €/qc de corcho seco preparado en la nave.

El principal coste de la preparación industrial es el corcho s¿¿o
extraído procerlente del patio a pie de carril' Este corcho entra
como coste en el proceso productivo en el momento de su transfor-
mación -cocido y recortado- y supone un 60 por ciento del coste
total. La mano de obra es la segunda rúbrica en importancia, y en
las tareas en las que está más presente son el cocido y el recortado,
representando un 88 por ciento de Ia mano de obra total, repar-
tiéndose 1a restante prácticamente de manera similar entre las otras
tareas. Las inversiones en infraestructuras realizadas en el pasado
-principaimente la construcción de la nave de corcho- aparecen
en el coste como consumo de capital fijo histórico rePartido en
proporción al coste de las distintas tareas. En el consumo de capi-
tal fto también está reflejada la depreciación de la maquinaria uti-
lizada en el proceso de cocido, recortado y enfardado. El consumo
de capital frjo total apenas supone un 6 por ciento del coste rotal.

El coste incurrido en la preparación industrial es de 40,54 €/Qc,
que si se añaden los 62,76 €/Qc de corcho seco preparado ofrece m
rzlor de coste total de la preparación industrial de 103,30 €/A de
corcho seco preparadn. Por tanto, para obtener un MNE positivo sería
preciso que el precio medio del corcho seco lneparad,o en la nave supe-
rara dicho coste total. En cambio, vna vez preparado, el precio
medio de venta del corcho de los MPJ es de 72,26 €,/Qc de corcho
seco preparado. ¿Es real la pérdida estimada en los MPJ en la prepara-
ción industrial del corcho? La respuesta objetiva no la conocemos
debido a que los precios del corcho a pie de carril son imputados
sobre la base de precios obtenidos de entrevistas y de precios proce-
dentes de las estadísticas oficiales para Cádiz -por tanto, no son pre-
cios de venta reales en pie de alcornoque o a pie de carril en los
MPJ-. En consecuencia, se puede haber cometido una sobrevalora-
ción aceptando los precios de corcho en pie y a pie de carril de 2002,
y con ello incurrido en una sobrevaloración de la renta de capital de
la selücultura, y transferido esta sobrevaloración, en forma de pérdi-
das -que no serían reales-, ala saca y a la preparación del corcho en
los MPJ (24).

(24) Est¿ hech¿ Par¿.¿ dd,uci\e de las dectaruaones a Ia lnensa de Ia Asociación Samiantena dz L,tfiraarios

dd C,orch.o qtt¿ tr\¡íd¿ra "?re eI precio del conho n ¿l ca¡rlpo etaba ¿n ¿ste rnio I2O04l infudo n aI nmos n

25 pa ciatta, lo W¿ ha rpstlrdo co,npetítiuídad aI se.tm [d2 prcpanaón ind :tial]" (C'uen¿n' 2OM).
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?, ECONOMÍA DE TA CADENA DEL CORCHO

Todos los movimientos y precios del corcho que tienen lugar en los
MPJ, desde su crecimiento en el alcornoque hasta su salida de la nave
de preparación industrial, se encuentran reflejados en el cuadro 6.
En esta tabla se puede observar la cantidad de corcho que entra y
sale en cada eslabón de la Cadena. También se reflejan los precios,
1as pérdidas de humedad y las pérdidas reales de corcho en los movi-
mientos que hay dentro de cada eslabón.

Cuatlro 6

CA\'ilDANIS Y PRICIOS D[ CORCHO SEGÚN TIPO YI,{SE D[ L{ C{DINA EN LOS MONTTS
PROPIOS DEJDRIZ pAM UN ANO tlfEDIO (pRICI0S tN p0DlRA¡QUrSrTrV0 DE 2()02)

Clase Canlldad
(Oc(lYha de SQs)

Preclo
(€/0c)

Valor
(€/ha de SOs)

Selvicultura

Crecim¡ento anual del corcho verde 4 , 1 9 35,71 149,64
Saca de corcho
Corcho verde en pie 4 , 1 9 40,64 170,32
Corcho verde a p¡e de carril 4 , 19 52,17 218,63
Pérdida de humedad 0,52
Corcho seco a pie de carril 3,67 59,63 214,63

Venlas de corcho seco preparado (2) 3,49 72,26 251,72
Cocido 100,82 235,92

Corcho enlardado 1 ,64 132,08 216,77
Refugo cocido s¡n rcconar 0 , 1 5 36,02
Relugo cocido 0 , r 8 19,53
Aparcs 0,37 19,44 7 ,14
Plant¡lla a gznel 0 , 1 3 23,38 3,06

Befugo cfudo (3) 1,02 15 ,56 15,79

(1)  Quinla lcastel lano (46 kg) dE co¡cho.
(2) E14,9 porcienlo delcorcho seco edrafuo s6 pierdeen la preparación Portanlo, las venras oe corcno se¿o

prcpaÍado son de 3,49 C)c/ha de SQs.
(3) Incjuyé el bornizo

En el año medio del período considerado hay un crecimiento bruto
natural (CBN) de corcho en pie en el alcornocal que, en una situa-
ción hipotética de estado estacionario, coincide con la cantidad de
corcho que se extrae en la saca en ese mismo año, y que en los MPJ
afcanza Ia cantidad de 4,19 Qc/ha de SQs. Este corcho uerde extraído
es el que se transporta a pie de carril y de aquí al patio de la nave de
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preparación. Como puede observarse en el cuadro 6, una vez que el
corcho es depositado en el patio de nave ya ha perdido el peso
correspondiente a la humedad fisiológica, que en este caso corres-
ponde a 0,52 Qc/ha de SQs -12,5 por ciento del total del peso del
corcho und,e-, de modo que el mismo corcho de saca, transcurridos
unos días de su pela, se estabiliza en un peso d,e 3,67 Qc/ha de SQs.
Pero no todo este corcho será cocido en 1a caldera, ni todo el corcho
cocido es finalmente enfardado. De este proceso final de clasifica-
ción, cocido, recortado y enfardado, se obtienen otros productos -e1

el 45 por ciento es vendido en el mercado como corcho enfardado
-calidad alta o media-. Un 22 por ciento de corcho se vende como
refugo cocido sin recorta¡ refugo cocido, aparas y plantilla, y un
28 por ciento se vende como refugo crudo y bornizo. El restante
5 pór ciento se corresponde con las pérdidas ya mencionadas.

En el cuadro 6 también se muestran los distintos precios -expresados

en €/Qc- que alcanza e1 corcho en cada eslabón de la cadena y e1
valor final medio del corcho vendido -expresado en €/ha de SQs-.
A medida que se va avanzando en la cadena del corcho, el precio
medio unitario (€,zQc) se eleva al incorporar el valor añadido en
cada eslabón, El corcho verde a pie de carril lleva incorporado el
valor añadido en la saca de corcho, de ahí la diferencia con el precio

valor total aunque haya disminuido su peso'

El mismo valor total de la saca puede expresarse con dos precios uni-
tarios -€,/Qc de corcho aerd,e y €/Qc de corcho seco extraíd'o- Este
precio unitario pasa de 52,17 €/Qc como corcho aerdea59,63 €/Qc
como corcho seeo extraíd'o. El eslabón de la prepar-ación industrial es
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precio de 132,08 €/Qc, lo que supone más del 85 por ciento del
valor medio de las ventas de la preparación industrial. E1 resto de
productos se consideran secundarioi, ya que dependen directamen-
te de la rentabilidad del corcho enfardado. En otras palabras, estos
productos secundarios y los subproductos de corcho no existirían
comercialmente si no se produjeran las planchas de corcho enfarda-
do para su empleo como tapón natural o arandelas de tapones aglo-
merados de corcho. Su valor total no llega a suponer ni el 15 por
ciento de las ventas finales de corcho y su precio esá por debajo del
precio que tiene el corcho s¿¿o en patio de nave de preparación.

El análisis económico oor separado de las distintas intervenciones
relacionadas con la obtención del corcho en el monte alcornocal
permite observar la renta de explotación y de capital generadas en
cada uno de los eslabones de la cadena vertical del corcho. La infor-
mación expuesta puede resultar de gran interés para aquellos pro-
pietarios que sólo llevan a cabo el proceso productivo hasta el primer
y e1 segundo eslabón de la cadena. Estos propietarios venden el cor-
cho por su precio en pie o a pie de carril y la preparación se realiza
en naves industriales oue no se encuentran situadas en el monte. En
el cuadro 7 se reflejan los datos de renta y rentabilidad en cada una
de las tres opciones de venta del corcho. De la misma manera, se pre-
senta información en forma agregada de las restantes actividades lle-
vadas a cabo en los MPJ, lo que permite analizar la aportación que
tiene la actividad corchera en la economía comercial privada del uso
múltiple de los MPJ.

Se puede afirmar que el corcho es un elemento fundamental en la
economía comercial privada del monte alcornocal desde el punto de
vista del gasto en maño de obra y de las subvenciones de explotación
netas de impuestos ligados a 1a producción (SEN), ya que en ambos
casos supone más del 50 por ciento del total de las actividades que se
dan en los MPJ (cuadro 7). N analizar e1 resultado ofrecido por el
MNE, se refleja una de las principales diferencias ent¡e la selvicultu-
ra,la saca, la preparación industrial y las restantes actiüdades. En la
selücultura, el MNE es positivo con una cifra de 50,90 €rzha de SAU,
mientras que en la saca, la industrialización y las restantes actividades
es negativo alcanzando las cifras de -23,O7 €,/ha de SAU,
-52,22 €/ha de SAU y -79,69 €/ha de SAU respectivarnente (cua-
dro 7).
La estimación individual de la renta de capital de cada eslabón de la
cadena del corcho implica la imputación-de los precios del corcho
en pie y a pie de carril. Errores en el valor atribuido al corcho en
estas imputaciones derivan igualmente en errores en la medición de
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Cuadro 7

INDIC{DORES C()MIRCIALES DE RINTA Y RINTABILIDAD D[ L{ CANINA \4RTICAI DTL
CORCHO YDE L\S RISTANTES A0rr\/rDADiS EN LOS NTONTES PROPI0S D[ TIREZ PAM
UN ANO MIDIO (PRICIOS [N PODER AIQUISITM D[ 2002) lUnidad: €/ha de SAU (1)]

la renta de capital individual de cada uno de los eslabones. En cam-
bio, la agregación anula entre sí las imputaciones y en consecuencia
ofrece como renta de capital de la cadena un valor residual objetivo:
la renta de capital a coste de los factores (RC.) de la actividad cor-
chera. De modo oue errores cometidos en la estimación de 1as ren-
tas de capital parciales no pueden derivar en errores en la medición
de la renta de capital de la actividad corchera como conjunto, ¿un-
que sí tendrían el efecto de producir transferencias de renta de capi-
tal entre cada uno de los eslabones.

Clase
Alcornocal lndustria-

llz¡clón
ActiYidad
corcheta

Restantes
actlvldades

Tolal
Selvicull!ra S8cá

l,¡ano de obra (M0) n,N 33,29 5r,06 107,55 r03,49 2r1,04
Margen neto de e¡plotacion {ilrNE) 50,90 -23,07 -52,U 14,N -79,69 -r04.08

Suhenciones de e¡plolación
nelas (SEN) m,93 29 S3 21,14 51,07

Excedenle nelo de explolacón
(ENE=MNE+SEN)

80,83 -4,47 5,54 -58,5 -53,01

Va of añad do neto
(VANd=ENE+M0)

104,03 10,22 -1.16 113,09 44,94 158,03

Heva o zació¡ d€lcapila
(Cr = PCr + CFI)

-23,33 0,00 -714 -30,47 +9,19

Revalo zación de produccones
en clrso (PC4 9,98 998

Revalor zación de c¿pila fiio (CFd -33,31 -7,14 -40,45 49,r9 -€9,64

Consuno de caprlallijo (CCF) 10,00 44,62 40,5{ 85,12

Deslrucciones de capilal (Cd) 1,01 l,0l

Subr€ncires de capilal netas (SCNI -0,78 -0,13 -0,9r -2,n
Ganancias de c¡pfal
(GCd = Cf + CCF Cd + SCN)

1,24 9,27 2,73 13,24

Renla de caplal(RCd = ENE + GCd) 82,07 -13,80 -49,49 18,78 -69,54 50,76

Renla tolal (FT,r = RC.r + M0) 105,27 19,49 33,95 160,28

Capl¿ inmovilzado (C N) 11359,26
Tasa de renlab I dad de explolación

le- ENE/C|N)(7")
0,71 0,20 -0,46 0,05 -0,47

Tasa de r€nlablldad lolal

{rr = RCc/ClN)(%)
0,72 4,44 0,17 -0,61 -0,45

(1) Hectárea de supeficie agraria útii.
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Si se agregan las subvenciones de explotación netas (SEN) al MNE,
se obtiene el dato del excedente neto de explotación (ENE), que
sólo afecta en la actividad corchera a la selvicultura, alcanzando la
cifra de 80,83 €,zha de SAU. En las restantes actividades, las SEN se
dan en la ganadería y en la construcción de infraestructuras apor-
tando una suma total de 21,14 €/ha de SAU. Actualmente, la pre-
sencia de las SEN se ha convertido en un factor determinante para
conservar algunas de las actividades tradicionales que se han dado
y se dan en el monte, principalmente reflejadas en los tratamientos
forestales, como las rozas de matorral y las forestaciones (Campos
et al. 20O5b).
Lógicamente, en el estado estacionario del alcornocal de los MPJ
aceptado, la renta de capital de explotación -MNE o ENE- tiene más
importancia que las ganancias de capital a coste de los factores
(GC.r) (25) -segundo componente de la renta de capital total-. Escas
GC.¡ son positivas para los tres eslabones de la actividad corchera con
un valor total de 13,24 €/ha de SAU y negativas en el caso de las res-
tantes actividades de los MPJ, con un valor total de -10,99 €,/ha de
SAU. Este hecho se entiende en la medida en que dos de los princi-
pales factores que originan las GC.¡ son la revalorización de las pro-
ducciones en curso forestales y el consumo de capital fijo.

El conjunto de la cadena del corcho en el monte alcornocal maduro
de los MPJ genera una renta de capital (RCo-) a precios de mercado
al propietario público negativa de -10,37 €/ha, qtre al agregarse los
29,15 €/ha percibidos de subvenciones netas de impuestos permite
aTcanzar una renta de capital privada (RC.) a coste de los factores
positiva de 18,78 €/ha. En el resto de actividades comerciales de los
MPJ la RC.¡ es notablemente negativa, obteniendo el propietario
público de los MPJ para el total de los aprovechamientos una renta
de capital comercial privada comercial negativa de -50,76 €/ha
(cuadro 7). La cadena del corcho aporta una renta total comercial
privada (RT.) de 126,33 €/ha, que iep."tet-tta el 79 por ciento de la
renta total privada de los MPJ (cuadro 7). El 85 por ciento de la RT.t
de la cadena del corcho se destina a pagar el coste de la mano de
obra, y este último representa el 51 por ciento del coste de la mano
de obra de los MPJ. El carácter social de la economía de los MPJ se
pone de manifiesto con el dato de que el coste de la mano de obra

(25) R¿.i'eú ¿l b¿tor qu¿ M s¿ ¿strin ¿on^nderando Plüsualías d¿ la ti¿rra ) de ningtin otro lrim int¿grante del

b¡rlance de col)¿tal, ,a quc se admite üL este ühldxo que los fr.aos ¿¿ todos Lrs biaus ) sertictos lemún¿cen cons'
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supera en casi el 32 por ciento al valor de la renta total comercial a
coste de los factores (cuadro 7).

El capital inmovilizado (CIN) responde al concepto del valor medio
de los recursos empleados por el propietario en el alcornocal para la
obtención de la renta de capital en el año (26), valor que asciende a
11.359,26 €/ha de SAU en el periodo considerado (27). Las tasas de
rentabilidad de explotación (ENE/CIN) y total (RC"¡/CIN) privadas
obtenidas reflejan que la selücultura es la única fase de la cadena de
corcho que ofrece una tasa de rentabilidad positiva desde el punto
de vista de la economía comercial privada de los MPJ. En el caso de
la saca y de la industrializzción, estas tasas de rentabilidad son nega-
tivas, si bien en la saca alcalzan valores negativos menores (-0,20 por
ciento y -0,12 por ciento, respectivamente), pero no así en la indus
trialización, con porcentajes negativos de rentabilidad superiores al
-0,40 por ciento.
En el conjunro de la actividad corchera, la tasa de ¡entabilidad de
explotación (r.) es prácticamente nula -0,05 por ciento-, mienlras
que la tasa de rentabilidad total (r,) es del 0,17 por ciento (cua-
dro 7). Por tanto, aunque los eslabones de la saca y la preparación
industrial arrojen pérdidas de renta de capital comercial, la selvicul-
tura compensa estas pérdidas haciendo que la RC"1 de la actividad
corchera en el conjunto de los MPJ sea positiva. Las restantes actiü-
dades de los MPJ presentan tasas de rentabilidad (r" y r,) negativas.
Sin embargo, hay que recordar que se está analizando la economía
comercial privada y que, por tanto, no se está teniendo en cuenta la
renta ambiental que podría autoconsumir un propietario particular
(Campos et a1.,2004a). En el conjunto de todas las actividades comer-
ciales privadas de los MPJ se obtienen tasas de rentabilidad modera-
damente negatilas. No obstante, si los MPJ pertenecieran a un parti-
cular, entonces al incluirse la renta derivada de los servicios ambien-
tales prir,zdos, haría que las tasas de rentabilidad de explotación (r")
y total (rr) se convirtieran en positivas para el conjunto de las activi-
dades de los MPJ.
La ausencia en un monte público de la renta de capital ambiental
privada produce una asimetúa en la comparación de las tasas de ren-
tabilidad privada de montes particulares, ya que estos últimos incor-
poran la renta ambiental privada autoconsumida.

(26) pa¡a un ma;¡or detalb respecto aI CIN t su aihulo, s¿ Pu¿d.e nnsuhar CanLPat (2002) I ünfos 1
Rodrígud (2002) .

(2D fodos los ünet d¿ capihlfto J d¿l cafiul circulante se han lahtad.o a su n:P¿ctilo pacio ü rnercad.o re6l
o inbutalo de 2002.
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E. CONCLUSIONES

El estudio de la cadena vertical del corcho que se realiza en los MPJ
permite estimar la renta privada para el conjunto agregado de los
tres eslabones considerados: selvicultura del alcornocal, saca de cor-

lidad de la calidad comercial del corcho en cada finca. Por estas razo-
nes los resultados parciales de los esiabones de la cadena sólo han de
ser considerados indicativos, siendo, por el contrario, el valor agrega-
do de la renta de la cadena del corcho un resultado total objetivo, de
modo que las imputaciones de los precios del corcho en pie y a pie
de carril no afectan al resultado total.

En términos de la tasa de rentabilidad comercial privada a coste de
los factores, la cadena del corcho ofrece una tasa positiva del

resto de actividades comerciales en los MPJ, que presentan una
tasa de rentabilidad comercial a coste de los factores negativa del

MPJ.
En lo que se refiere al análisis parcial de cada uno de los eslabones
de la cádena vertical del corcho, se ha estimado que Ia selvicultura
practicada (sin regeneración natural del alcornoque) en el monte
alcornocal maduro de los MPJ es el eslabón que genera aI propieta-
rio la única renta positiva de los tres eslabones analizados, lo que
podría explicar el comportamiento de muchos propietarios de
monte alcornocal del PNA, que prefieren vender el corcho en pie,
en lugar de realizar el descorche por su cuenta.

voluntad del propietario público municipal de generar una deman-
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da de empleo en los MPJ elerada, ya que la oferta de trab{o local
sigue siendo muy notable.
Esta economía de los MPJ pudiera no ser suficie ntemente representa-
tiva de la gestión del alcornocal que realiza un propietario particular
del PNA cuyo principal objetivo sea la obtención de un cierto valor
positivo de la renta de capital comercial privada. Por otro lado, estos
propietarios particulares pueden busca¡ la obtención de un cierto
volumen de renta de capital ambiental, como demuestra el resultado
declarado por los propietarios de que algo más del 30 por ciento del
precio de mercado de un monte alcornocal está justificado por su
renta ambiental privada, lo que a su vez explicaría el mantenimiento
de unas prácticas en el alcornocal que apenas son rentables desde el
punto de vista comercial, pero que sí suministran utilidad a los parti-
culares y a la sociedad en su conjunto. Por tanto, la economía social
practicada en los MPJ pudiera no ser exclusiva del tipo de gestión de
un monte alcornocal en el PNA de un propietario público.
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RXSUMIN

Economia comercial orivada de la cadena del corcho.
Estudio del caso de los móntes propios de Jerez de la Frontera

En muy pocas ocasiones üene hoy lugar €l refugado, cocido y enfardado del corcho en el
mismo monte, a diferencia de lo que ocurría desde la tercera década del siglo XIX hasta las

P¡opios deJerez, considerando los datos de un año medio del período 1994-2002 a precios
d€ poder adquisitivo de 2002.

PAIABRAS CIAVE: .adena del corcho. cuentas del alcornocal, selvicultura del alcornocal

SUMMARY

Cork chain private commercial economy,
Analpis of montes de pmpios of Jerez de la Frontem

Norvadays, in few cases d1e preparation ofcork bark takes place at cork Oakwoodland esta-
res as it has been occur¡ed from the third decade of the 19ú century to rhe first decades of

rates are negarive, although the overall rate is positive. So, üe criteria followed by rhe mana-
gers of the Mottzs Propios dz Jera, d.e k¿ h-rúnt¿ra reflect a social economy r+idr high levets of
émployed labour force. This could explain why the prepa¡ation of the cork bark in the cork
Oak woodland es¡ates has practically disappeared in the Alatnto¿¿l¿s Natur¿l Park, and the
prirate ovners prefers to sell üe cork standing or at farm gate.

Xf,YWORDS: cork chain, cork oak woodlands accounts, cork Oak woodlands forestry.
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